22-M (CON “M”  DE MANIFESTACIÓN)
He dejado que hierva la olla y ahora, sin borbotones de coraje, les cuento. El sábado 22 de marzo se celebró una manifestación en Madrid. Por lo que dicen, un grupo de personas, entre cuarenta mil y dos millones mal contadas (¡y tan mal!), se reunieron para, entre otras cosas, exigir, dando un paseo, que no se pagase la deuda en base a aquello de santa Rita, Rita, Rita, lo que se da no se quita. Y que  no haya ni un recorte más, pero sin conseguir que dentro de poco no haya de donde recortar. Y que haya trabajo, techo y pan para todos y todas. Pues muy bien, a lo último me apunto. Fue al terminar la manifestación, y tras oír las consignas de los representantes de los manifestados, cuando se armó la tángana. Jarabe de palo a troche y moche. Nada que decir, que quede claro, contra los manifestados, recuerden lo del derecho a la huelga y todo eso, pero todo que decir contra los manifestantes que se manifestaron después de la manifestación, con intenciones manifiestas de manifestar su vandalismo (¡anda que no le he sacado yo también jugo ni nada a lo de manifestar, ¿eh?). Gracias a la televisión fui testigo de lo que iba pasando. Baja la persiana Fermina, que vuelven. Gracias a la televisión fui viendo caer como moscas a las Fuerzas del Orden Público, que en aquel desorden público se iban quedando sin fuerzas. Había que ver luchar a unos pocos contra algunos muchos, algo heroico, créanme (“Vinieron los sarracenos /  y nos molieron a palos. / Que Dios castiga a los buenos / si son menos que los malos). Y vaya que si molieron a palos a los indefensos defensores del orden, como que les dieron más golpes que al tambor de la Legión. Y yo pregunto en mi inocencia a mis, míos, tus, tuyos, sus, suyos gobernantes del amplio espectro político… oigan, ¿ustedes están seguros de que, sea lo que sea lo que estén haciendo (cualquier información sobre el hecho se gratificará), ustedes están seguros, insisto, que lo están haciendo bien? ¿A ustedes les parece normal que cualquier manifestación, o algarada, o desorden, acabe como el rosario de la aurora? Y ya puestos… ¿a ustedes les parece normal que, caso de que acabe la cosa repartiendo borra, sean nuestras fuerzas del orden público las que siempre se lleven a casa las ovejas sin esquilar? ¡Ah!, y ahora que caigo, ¿y que luego haya multitud de quejas pseudo democráticas, por la forma en que la policía ha tenido de pegar con sus narices en los puños de los urbanitas salvajes? ¿A ustedes les parece normal? No lo entiendo. ¿Recuerdan aquellos polvos?, una manifestación, jajá, jijí, y unas carreritas de despedida, jijí, jajá. No pasaba nada… nunca pasaba nada… y como nunca pasaba nada, pues nunca se hacía nada. “Cosas de la democracia” decían unos, “laissez faire, laissez passer” decían otros. ¿Quieren que les recuerde los lodos de la 22-M?, pues más de seiscientos mil euros tirados a la basura, sin contar los veinticuatro detenidos y el centenar de heridos leves de los que sesenta y siete eran policías. Pues oigan, gobernantes diestros y siniestros, nada que decir. Sobre este, y sobre tantos y tantos otros asuntos, nada que decir. Sigan ustedes sin tomar medidas no sea que el hacerlo les haga perder votos y con su pérdida les vuele el sillón, el coche oficial y los sueldos ad infinutum. De todas formas para qué se van a molestar en hacer cumplir la ley si, a lo que parece, como mejor se arreglan las cosas es a bofetada limpia. ¿O me equivoco? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
PAGE  
1

